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Resumen: El objetivo del artículo es comprender los procesos y prácticas socio-
musicales del conjunto norteño Arte Norte en la creación del corrido “Ovidio 
Guzmán, el Rescate”. El corrido relata los acontecimientos violentos del 17 de 
octubre de 2019, tras la fallida captura de Ovidio Guzmán en Culiacán, Sinaloa. 
Entrevistamos a los compositores y músicos para profundizar en las vivencias y 
la construcción de sentido musical sobre el culiacanazo. Exponemos los resultados 
en tres apartados: las experiencias de los músicos, las fuentes de inspiración y 
las motivaciones para componer el corrido; presentamos las estrategias y la in-
mediatez de sus prácticas de composición y difusión; por último, abordamos el 
contexto, las advertencias y la gestión de riesgos por parte de los músicos.
Palabras claves: narcocorridos, narcotráfico, violencia, culiacanazo, composi-
ción musical.

composition of narcocorridos in real time:
sociomusical construction of october 17th, the culiacanazo

Resume: The aim of  this article is to understand the socio-musical processes 
and practices of  the norteño band Arte Norte in the creation of  the corrido ‘Ovidio 
Guzmán, el Rescate’. This song narrates the violent events of  October 17th, 
2019 after the unsuccessful arrest of  Ovidio Guzmán, in Culiacán, Sinaloa. We 
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interviewed the composers and musicians in order to delve into the experiences 
and the creation of  musical sense regarding the culiacanazo. We present the 
results in three sections: we approach the experiences of  the musicians, their 
sources of  inspiration and motivations to create the corrido; we present the strate-
gies and the immediacy of  their composition and promotion practices; we finally 
present the context, warnings and the management of  risks by the musicians.
Keywords: narcocorridos, drug trafficking, violence, culiacanazo, musical 
composition.

Lo que se vivió el 17 de octubre de 2019 en Culiacán fue un aconteci-
miento desbordante y sin precedentes. El culiacanazo o “jueves negro” 

hace referencia al fallido operativo oficial para capturar a Ovidio Guzmán 
López, hijo de Joaquín Guzmán Loera (el Chapo Guzmán), así como a la 
violencia vivida por una población civil indefensa, atrapada en los enfren-
tamientos entre el crimen organizado y las autoridades, que fue violentada 
para que el Estado liberara a Ovidio Guzmán (Buscaglia, en Reyes, 2019). 
Ese día, Culiacán fue descrito como “zona de guerra por balaceras” (El 
Sol de Sinaloa, 2019a). Santamaría (2019) documenta que la delincuencia 
movilizó sus estructuras y evidenció el poder que tiene para hacer uso 
de la fuerza. En redes sociales circularon imágenes y videos en los que es 
posible rastrear las afectaciones a civiles y los daños a la ciudad (Vivanco, 
2019) por las balaceras en puntos neurálgicos de Culiacán: el desarrollo 
urbano Tres Ríos; el centro de la ciudad; los cruces del boulevard Sánchez 
Alonzo y Doctor Enrique Cabrera; en la avenida Álvaro Obregón y calle 
Universitarios y en el cuartel militar Novena Zona.

Imágenes del 17 de octubre de 2019 en Culiacán, Sinaloa 
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Fotografías cedidas por Luis Magaña, El Debate.

Los materiales audiovisuales captaron la experiencia de gente corrien-
do y resguardándose en medio de las refriegas: niños con uniformes esco-
lares acompañados por sus padres en el suelo, entre vehículos en medio del 
caos; mujeres con hijos en brazos que corrían pidiendo auxilio; personas 
tiradas en el piso en restaurantes e instituciones educativas. Hubo quienes 
pasaron la noche en tiendas departamentales y en hogares de civiles (Ola-
zábal, 2019). En otros vídeos, las calles de Culiacán se veían desoladas. 
Se paralizó el comercio, cerraron hoteles, tiendas departamentales y el 
aeropuerto; se suspendió el servicio de transporte público y privado (El Sol 
de Sinaloa, 2019b).

El día 30 de octubre de 2019, la Secretaría de la Defensa Nacional 
emitió un informe oficial sobre el operativo y los acontecimientos ocurri-
dos el 17 de octubre. Según el discurso oficial, el operativo y el cese de la 
violencia duraron aproximadamente de las 14:50 a las 20:00 hrs. Se iden-
tificaron seis puntos de conflicto con enfrentamientos entre militares y el 
crimen organizado; hubo ocho fallecidos y 19 heridos. 

El culiacanazo puede ser comprendido como un entramado de “violen-
cias híbridas” (Jiménez, 2018). Aunque el discurso oficial se centra en los 
efectos visibles de la confrontación entre crimen organizado y el Estado 
–los daños materiales, las pérdidas económicas, los muertos y heridos–, 
el culiacanazo visibiliza otras formas de transgresión enraizadas en la co-
tidianidad, tales como el miedo y la inseguridad (Reyes-Sosa, Larrañaga 
y Valencia, 2015); la aceptación y proximidad al narcotráfico (Moreno y 
Flores, 2015); la trivialización de la violencia y de la desigualdad social 
(Moreno, Burgos y Valdez, 2016); las expectativas de vida y la legitimación 
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de la narcocultura (Mondaca, 2012; Sánchez, 2009); los juvenicidios (Va-
lenzuela, 2012); la corrupción y debilidad de las autoridades en el combate 
al narcotráfico (Astorga, 2015); el daño, la impunidad y la invisibilización 
de las víctimas (Ovalle, 2010).

Desde una perspectiva psicosocial, reconocemos que es importante 
comprender los procesos, las formas de pensamiento cotidiano a través 
del discurso, las vivencias e interpretaciones de la violencia desde las ex-
periencias y el contexto sociohistórico de las personas (Domènech e Íñi-
guez-Rueda, 2002; Uribe, 2004). Como sugieren Valenzuela, Burgos, 
Moreno y Mondaca (2017), puede darse una aproximación cultural al 
narcotráfico desde los narcocorridos. Para Almonacid y Burgos (2018) los 
narcocorridos recogen memorias vividas y mediáticas sobre acontecimien-
tos violentos que son alternativas a la historia oficial. Son narraciones que 
permiten “tomar el pulso al país” (Almonacid, 2016: 53). En este sentido, 
los narcocorridos pueden ser tratados como fuentes históricas, microhisto-
rias y documentos culturales (Ramírez-Pimienta, 2011). Sirva de ejemplo 
el corrido “Ovidio Guzmán. El rescate”, de Arte Norte:

Todo pasó de repente, por las calles de todito Culiacán. 
Sicarios empotrados siguiendo la orden de Iván Guzmán. 
Era una misión suicida, los barrets montados en las dobles rodado. 
La orden estaba bien clara, sitiar Culiacán, iban contra los guachos.
Se les hizo facilita, se metieron con la familia Guzmán. 
Se les apareció el diablo y el mismo infierno aquí en Culiacán. 
Las calles teñidas de rojo, parecía que andaba allá por Irak. 
Caos y zona de guerra sólo se veían por toda la ciudad.
Gente corriendo en las calles, disparos y gritos se oían por doquier. 
La gente desconcertada, también por el miedo no sabían que hacer. 
Nadie salía, nadie entraba, las calles sitiadas por las caravanas. 
Era la gente del Chapo y se dio el apoyo de el Mayo Zambada.
[Esto es Arte Norte, oiga, claro que sí. Puro Rober Records]
Militares preocupados, pues sus familiares les amenazaron. 
Entre las lluvias de balas, no había más que hacer, estaban superados. 
El gobierno acorralado, sin tener salida, había que liberarlo. 
Tenían demasiadas bajas y de los Chapitos seguían llegando.
Todos pendiente de todo, corrió la noticia, esto fue mundial. 
Pues no se esperaba menos, ellos son los hijos del señor Guzmán. 
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Televisión, radio y prensa por donde lo vieran todo era lo mismo. 
Todo era un solo objetivo, rescatar a Ovidio y salir de ahí vivos.
La misión quedó cumplida, gracias a los plebes que dieron su apoyo. 
Seguimos con el legado que dejó mi padre, quedó demostrado. 
La chapiza pa’delante, seguimos con todo, jalando macizo. 
Ahora ya saben quién soy, Ovidio Guzmán, soy de los chapitos.

A partir del culiacanazo, compositores e intérpretes cantaron de forma 
inmediata sobre lo sucedido. Basaron sus letras en impresiones, sentimien-
tos y vivencias. Algunos corridos circularon con celeridad en redes sociales 
y acumularon un número considerable de reproducciones (El Universal, 
2019; El Heraldo de México, 2019; Proceso, 2019b). Un caso particular, fue 
el de “Ovidio Guzmán. El rescate”. Este narcocorrido formó parte de 
procesos de musicalización, asimilación, difusión, comunicación y sociali-
zación de los acontecimientos ocurridos el 17 de octubre. La composición 
alcanzó impacto inmediato en el ámbito local, nacional y transnacional. 

La composición y producción inmediata de “Ovidio Guzmán. El res-
cate” articula prácticas musicales que permiten comprender un fenóme-
no de la historia presente atravesado por distintas formas de violencia. 
Retomando a Aróstegui (2004), en el abordaje de la historia presente es 
importante recopilar narrativas que se producen en tiempo real. Desde los 
corridos de la Revolución (Mendoza, 1956), la condición de inmediatez ha 
sido parte de la práctica compositora de corridistas, quienes, como parte 
del pueblo y testigos presenciales, construyen historias para informar y 
relatar acontecimientos relevantes. Lo anterior implica hacer confluir, en 
un tiempo breve, habilidades musicales, espontaneidad, improvisación y 
creatividad; la lectura e interpretación del contexto donde se sitúan, así 
como “la capacidad de imprimir un sentido musical al mundo” (Finne-
gan, 2002: 13) en un tiempo breve. A decir de Paredes (1986), los corridos 
son composiciones que “vuelan”, que “corren”, son historias musicaliza-
das que se propagan rápidamente. Actualmente, las composiciones al ser 
grabadas y compartidas se “viralizan” en un tiempo mínimo, ganando 
popularidad en medios digitales. Esto permite el acceso, la circulación y 
la compartición instantánea de narcocorridos emergentes, lo cual se tra-
duce en visibilidad para el grupo, oportunidades de trabajo y ganancias 
económicas.
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Burgos (2016) menciona que son pocas las investigaciones que se han 
aproximado a las experiencias de los compositores de narcocorridos. Se-
gún Avitia (1997) la composición de corridos sigue una directriz marcada 
por la tradición. McDowell (1972) sostiene que la elaboración de corridos 
consiste en la agrupación de palabras a través de fórmulas y estructuras 
similares retomadas de otras composiciones. Para Simonett (2008: 218-
219) el compositor que trabaja para un cliente “dispone la información a 
manera de versos octosílabos, la viste de fórmulas prestadas de la tradición 
del corrido y arregla una melodía sencilla que se basa en una progresión 
de acordes simples”. Según Burgos (2016: 8) son las agrupaciones jóve-
nes quienes actualizan el repertorio de narcocorridos. La producción de 
composiciones novedosas les permite incrementar su popularidad, “ante 
la incapacidad de predecir lo que tendrá éxito, o de dónde vendrá, lo 
importante es mantener la producción con la esperanza de acertar con 
alguna”. Estas composiciones se encuentran ancladas en las condiciones 
contextuales donde son producidas y difundidas. 

Siguiendo a Finnegan (2002: 8), es importante analizar “los procesos 
musicales activos en lugar de concentrarse en los productos (las obras mu-
sicales como tales)”. Esto implica observar las prácticas, la organización, 
las actividades y las dinámicas de los músicos. Finnegan también sugiere 
atender los procesos de composición, de ejecución musical y conocer los 
puntos de vista de los artistas. Así, se espera profundizar en la compren-
sión del contexto y realidad cultural donde se produce la música (Simone-
tt, 2011). Orientados por estos argumentos, en este artículo nos pregunta-
mos: ¿cuáles son las motivaciones y prácticas de composición, producción 
y circulación del corrido “Ovidio Guzmán. El rescate”?, ¿cómo las expe-
riencias vividas y la significación de jóvenes músicos y compositores res-
pecto al culiacanazo se transforman en una producción sociomusical? El 
objetivo del artículo es describir las prácticas de ideación, composición, 
musicalización y difusión del corrido “Ovidio Guzmán. El rescate”. Asi-
mismo, comprender los procesos de composición en tiempo real y la ges-
tión del riesgo en contextos de violencia.

A continuación expondremos: a) el estudio de caso cualitativo como 
posicionamiento metodológico, el criterio de selección de “Ovidio Guz-
mán. El rescate”, la justificación de la participación de Arte Norte y las 
formas de recolección de información empírica. En los resultados desarro-
llaremos: b) las experiencias y fuentes de inspiración para la composición 
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del corrido; c) las motivaciones, el posicionamiento y la práctica de com-
posición en términos de inmediatez; d) la gestión de riesgos de los músicos 
en contextos de violencia.

Apunte metodológico
La presente investigación se basa en un estudio de caso cualitativo (Martí-
nez, 2006). Esta aproximación permite comprender los fenómenos socia-
les desde las prácticas y perspectivas de las personas situadas en su propio 
contexto (Stake, 1999). El estudio de caso es dinámico e implica el aná-
lisis detallado “de un ejemplo en acción” (Álvarez y San Fabián, 2012: 
14) para comprender la actividad e interacción de un caso particular en 
circunstancias específicas (Stake, 1999). Nosotros nos enfocamos en la ex-
periencia, la construcción de significados y la valoración del contexto del 
grupo Arte Norte,1 atendiendo sus prácticas de composición, producción 
y circulación del corrido “Ovidio Guzmán. El rescate”. Este tema musical 
no fue el único corrido que circuló sobre el culiacanazo. El 17 de octubre del 
2019, poco después de los acontecimientos violentos en Culiacán, en redes 
sociales se publicaron corridos que en cuestión de horas alcanzaron miles 
de reproducciones. Por ejemplo, el “Corrido balacera en Culiacán”, de 
Miguel Gastelúm;2 “Balacera en Sinaloa”, de Héctor Guerrero, y “Gue-
rra en Culiacán” de R.A.R.B. (Sin Embargo, 2019). Estas composiciones 
son interpretadas por un cantante acompañado por una guitarra acústica. 
Decidimos trabajar con Arte Norte por la singularidad del caso y por la 
accesibilidad y disponibilidad de los músicos para colaborar en la presente 
investigación. Retomando a Stake (1999), seleccionamos su corrido por 
ser diferente y contener más elementos que llamaron nuestra atención. 
Por ejemplo, en el ámbito local la composición circuló masivamente entre 
contactos y grupos de WhatsApp. Seguimos su visibilidad en estados de 
WhatsApp y redes sociales. El número de reproducciones ascendió rápi-
damente, en dos días alcanzó 700 mil reproducciones y el video fue eli-

1 Arte Norte se fundó en 2011. Su repertorio incluye baladas románticas, cumbias, narco-
corridos y la interpretación de covers del momento. Actualmente cuenta con cinco discos 
grabados. El grupo lo integran Jesús Antonio Beltrán, vocalista y bajo sexto; Pavel Frías, 
vocalista y bajo eléctrico; Alvin Ramírez, batería; Víctor Valdez, acordeón.
2 En Blog del Narco Oficial: https://twitter.com/blogdelnarcomx/status/11852979240 
13453312, consultado el 3 de junio de 2021.
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minado del canal ROBErec en YouTube. Además, tomamos en cuenta 
el detalle del contenido, el cuidado en la musicalización y la calidad de 
la grabación. A diferencia de las primeras composiciones que se hicie-
ron virales, “Ovidio Guzmán. El rescate” fue compuesto, musicalizado y 
grabado en un estudio durante la noche del 17 de octubre del 2019 –el 
mismo día del suceso–, y se puso en circulación a las 6:00 am del 18 de 
octubre del 2019. Por último, los integrantes de Arte Norte vivenciaron 
los acontecimientos violentos del culiacanazo, por lo tanto, consideramos 
que se trata de una composición contextualizada y construida desde la 
experiencia de los músicos. Realizamos una entrevista a profundidad (Gi-
nesi, 2018) con todos los integrantes del grupo. Fue un diálogo genuino, 
espontáneo, exploratorio y horizontal (Pujadas, 2010). Conversamos so-
bre las motivaciones, el proceso y las prácticas de composición. También 
exploramos la experiencia vivida, el conocimiento y los sentidos sobre los 
acontecimientos del 17 de octubre.

Entrevista a integrantes
de Arte Norte, 
Culiacán, Sinaloa, 
27 de noviembre de 2019.

Una segunda entrevista tuvo lugar en el cierre del curso “Convivencia 
Social y Violencia”.3 Participaron tres integrantes de Arte Norte y apro-
ximadamente cuarenta estudiantes universitarios. La dinámica grupal se 
realizó desde la propuesta de “music elicitation” (Allet, 2010). Es una forma 
de entrevistar en la que escuchar y dialogar sobre contenidos musicales es 

3 Asignatura del séptimo semestre de la Licenciatura en Psicología, uas.
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la vía de acceso a sentimientos, memorias, experiencias y sentidos cons-
truidos sobre acontecimientos particulares. Para Allet, hablar de conteni-
dos musicales permite explorar temas difíciles de abordar en entrevistas 
convencionales. En esta entrevista grupal primero escuchamos la inter-
pretación en vivo y leímos la letra del corrido. Posteriormente, propicia-
mos un diálogo entre músicos y estudiantes, quienes conversaron sobre 
las experiencias vividas el 17 de octubre, el contenido y la valoración de 
la composición articulado a sus vivencias, inquietudes sobre el proceso de 
creación de la composición. A partir del intercambio entre estudiantes y 
músicos generamos más información sobre el corrido.

La vivencia del 17 de octubre 
como fuente de inspiración
La composición de narcocorridos no se genera en un vacío social; los con-
tenidos no pueden separarse de las condiciones de violencia que viven 
los jóvenes en Sinaloa. Los compositores construyen narrativas musicales 
desde sus experiencias y conectan las realidades sociales vividas y compar-
tidas por los fans y los artistas (Negus, 2005). En los primeros tres versos de 
“Ovidio Guzmán. El rescate” encontramos descripciones del culiacanazo. 
Los contenidos surgen de experiencias directas e indirectas de los músicos. 
Uno de ellos, Pavel Frías relata que ese día por cuestiones laborales atra-
vesó la ciudad; sabía lo que pasaba, pero desconocía las calles por las que 
no podía transitar. En su recorrido pasó por la zona donde se concentró el 
conflicto. Citamos las experiencias compartidas: 

Me tocó atravesar toda la ciudad. En el transcurso, pues sí me tocó ver ca-
mionetas quemadas. Me tocó ver dobles rodados con los barrets como dice 
el corrido. Me tocó ver tres personas muertas. Entonces, pues sí me tocó 
vivirlo. Y sí fue bastante, ¿cuál es la palabra? “impactante”. Para mí fue muy 
impactante ver todo eso. Eso fue lo que yo viví.
Lo primero que vi fue antecito de llegar al puente del Humaya, ahí por Soli-
daridad estaba un camión atravesado… a como fui avanzando, pues, ahí sí 
camionetas quemándose. Varias calles de plano tapadas pues, tenía uno que 
andar sacándole la vuelta a las calles. Quise pasar por donde está el Estadio 
de los Dorados y ahí fue lo más fuerte pues, pero yo no sabía que ahí había 
sido lo más fuerte.
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La experiencia de Pavel era distinta de lo que se difundía en los me-
dios de comunicación y en las noticias. Como sugieren otros estudios sobre 
narcocorridos, la vivencia de Pavel permitió acceder a versiones alternati-
vas y opuestas a las oficiales (Héau y Giménez, 2004; Ramírez-Pimienta, 
2011; Valenzuela, 2002). Por ejemplo, Pavel nos habló de “cuerpos tira-
dos”, mencionó que “dos de las personas que me tocó ver eran sicarios. Lo 
digo porque estaban empercherados y quedaron las armas ahí por un lado… 
me tocó ver a un niño muerto, como de unos 14 años más o menos”. 

Para el resto de los integrantes de Arte Norte la experiencia fue distin-
ta. Lo vivieron a una distancia cercana, desde las pantallas de sus celulares, 
a través de la inmediatez que permiten las redes sociales. La cotidianidad 
fue capturada, compartida, comentada e interpretada desde las pantallas. 
Los materiales sobre lo ocurrido en las calles de Culiacán generaron for-
mas digitales de sociabilidad (Lasén, 2006). Esto es, flujos de interacción, 
circulación de información, proximidad simbólica para contrarrestar la 
distancia geográfica, e intensa comunicación a través del compartir fo-

Culiacán se convierte 
en zona de guerra
por balaceras
(El Sol de Sinaloa, 2019a)
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tografías, audios, videos, textos y estados en perfiles de redes sociales. Así 
participaron los integrantes de Arte Norte en esas interacciones:

Yo lo viví desde el teléfono, ahí me llegaban todos los mensajes, todo, todo 
ahí me llegaba. Los carros con las armas y quemándose, fotos y todo. De 
mi trabajo, yo estaba en mi trabajo, y de hecho, salí temprano porque todos 
cerraron y nos fuimos. Así pues, yo lo viví desde el teléfono por las redes 
(Víctor).

[Alvin] Más que nada por el teléfono pues./ [Jesús Antonio] Por las noticias. 
Viendo videos./ [Víctor] Yo estaba en mi trabajo y de repente, por el grupo 
de WhatsApp mandaban todos los videos. Un montón de videos circularon, 
y pues sí sabíamos, pues ya sabíamos cómo están las cosas./[Víctor] Se decía 
que iban a seguir. De hecho, decían que había toque de queda en la noche./ 
[Pavel] Decían que estaban llegando, de hecho había videos donde se veían 
varias camionetas que estaban llegando a Culiacán. Decíamos: esto va a se-
guir y quién sabe qué tanto vaya a durar, pues, o qué tanto más vaya a pasar, 
porque sí había videos de que iban llegando más camionetas. 

Estos mensajes generaron rumores de pánico (Guevara y Martínez, 
2015; Mendoza, 2016). En la ciudadanía configuraron formas de expresión 
y desahogo en una realidad de violencia desbordante. Cerda, Alvarado y 
Cerda (2013) sugieren que los mensajes del crimen organizado divulgan e 
infunden pánico, aterrorizan y paralizan al grupo contra el que combaten, 
a la vez que patentan su poder en la sociedad. Oseguera-Montiel (2018: 
152) afirma que, en situaciones de tensión, violencia y extrema ansiedad 
las personas son proclives a crear, creer y propagar rumores de pánico. 
Esta información no son textos simples, “se presentan como un performance, 
es decir, como parte de una dramatización de la violencia que se distingue 
por su originalidad, su intensidad emocional y evocativa”, forman parte 
del contexto donde se producen y lo configuran como peligroso.

La información a la que tuvieron acceso y que difundieron los músicos 
son inscripciones digitales (Lasén, 2019). Esto implica un rechazo a la idea 
de reflejo o representación de la realidad para asumir que las imágenes, 
los sonidos y textos digitales configuran formas de interacción, conexión, 
a la vez que movilizan y se articulan a la producción de ideas, sentimientos 
y resignificación de la realidad. En este caso, el acceso en tiempo real a lo 
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que acontecía en la ciudad, las interacciones y los diálogos a partir de los 
contenidos sirvieron como fuente de inspiración para la composición de 
“Ovidio Guzmán. El rescate”.

Estrategias y valoraciones de la composición 
Parecía broma del baterista cuando dijo “hay que grabar un corrido” so-
bre el 17 de octubre en Culiacán. Se refería a componer, producir y difun-
dir un corrido sobre los acontecimientos del día, ese mismo día, aunque 
terminaran a la jornada siguiente. Su propuesta tomó forma cuando ha-
bló con el encargado del estudio de grabación y confirmó que el espacio 
se encontraba disponible. En un primer momento había recelo de hacer 
la composición:

Que no he de negar algo… yo estaba un poquito en desacuerdo también 
[en que se hiciera el corrido]… Porque no sabe uno lo que pueda llegar a 
pasar (Jesús Antonio).

Yo andaba asustado, la verdad. Hasta cerré temprano [el local donde tra-
baja] porque no sabía qué iba a pasar… Yo pensé que era broma cuando 
decían “vamos a grabarlo”. Y ya, pues, como tenemos un lema aquí de 
que “jalan todos” y jalamos, pues vamos todos al estudio, pues ya no podía 
decir no (Víctor). 

Los otros integrantes de Arte Norte se sumaron a la propuesta de 
Alvin, el baterista, y se encontraron el 17 de octubre a las 21:00 hrs. en el 
estudio de grabación; terminaron de grabar el día 18 a las 5:00 hrs. Lle-
garon al local sin una idea de cómo podía ser el corrido, no tenían la letra, 
tampoco una tonada. En la entrevista, Jesús Antonio comentó: “realmente 
lo hicimos ahí. Ya estando ahí en el estudio, hicimos una sola estrofa con la 
misma tonada. Y ya con eso hicimos lo que es la base musical, y mientras 
hacíamos la base musical [grabación de los instrumentos], unos compo-
níamos y el que grababa aportaba ideas”. A decir de Pavel, acordaron 
hacer seis versos. A partir de ahí comenzaron a componer el contenido e 
hicieron la música:

Había mucho que decir. Simplemente, era de ir acomodando lo que tenía-
mos. Y de una idea, alguien decía: “no, que gente corriendo en las calles”, 
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“disparos”; nada más había que complementar esa idea y que rimara el 
verso. No fue tan complicado en sí hacer la letra.
Tiene que tener un inicio y un final. O sea, cuando esto, “todo pasó de re-
pente”. No pues, ¿cómo vamos a empezar?, “pues es que todo fue de una”, 
todo pasó de repente. Ah pues, “todo pasó de repente” [inicio del primer 
verso]. Y así se fue yendo. Pero, ¿qué más?, ¿qué más? No pues, que había 
gente corriendo en las calles, plebes, pues “gente que anda en las calles” 
[inicio del tercer verso], y así se fue yendo (Víctor).

Las experiencias directas e indirectas fueron insumos para la escritu-
ra. Al preguntarles de dónde surgieron las ideas para construir los versos, 
respondieron: 

[Jesús Antonio] Yo pienso que fue a raíz de lo que uno miró, de lo mismo, 
del material que llegó a uno por videos, por audio. Se visualizaba uno, como 
que te lo imaginabas pues. De igual manera, pues el corrido se hizo “tú que 
opinas, a ver tú dame opiniones” y ya lo fuimos armando. Pues cada quien 
lo que se le venía a la cabeza./ [Pavel] Siempre y cuando fuera congruente 
y más que nada basándonos en lo que decían, lo que habíamos escuchado 
en las noticias. Todo esto, basándonos en las noticias, y en lo que me había 
tocado ver. 

Mi mente seguía repasando lo que había visto… Yo en mi caso traté de que 
dijera lo más cercano a lo que yo había vivido. Que quedara plasmado en 
la letra (Pavel). 

Retomamos a Malcomson (2019) para resaltar que los compositores 
tienen agencia. Su habilidad en el proceso de escritura es un acto y una 
forma creativa de ejercer el poder. Esto es, que a pesar de las condicio-
nes de riesgo implícitas en el ejercicio de componer sobre el narcotráfico 
y/o los narcotraficantes, los compositores crean y negocian los contenidos; 
también procesan y transforman la información que poseen. Malcomson 
reconoce el papel activo de los compositores, en tanto que investigan, 
cuestionan, contextualizan, deciden y se posicionan desde el contenido de 
sus composiciones. En las entrevistas los músicos comentaron cuidados y 
reservas que mantuvieron al momento de escribir y decidir la versión final 
de la composición:
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Pudimos haberle puesto más cosas. Por ejemplo, nos faltó agregar lo de los 
reos que se fugaron del penal. Eso no lo incluimos en la letra. Pero en sí, pues 
la mayoría de los hechos ahí están (Pavel). 

A decir de los músicos, escribieron con mesura, distanciándose de la 
descripción detallada de acontecimientos violentos.

Desde mi punto de vista, se me hace que ya era mucho agregarle más vio-
lencia a lo que ya había habido. Entonces, se me hace a mí como que iba a 
ser una ofensa para la gente (Jesús Antonio). 

[Pavel] Tratamos de no decir cosas de más, pues./ [Jesus Antonio] [Cosas] 
Fuera de lugar./[Pavel] Sí hubo algunas ideas que dijimos “mejor no, eso 
no”. Al principio habíamos dicho que no íbamos a decir nombres, ni apelli-
dos, al final de cuentas dijimos todo./[Alvín] Se dijo todo./ [Pavel] Decidi-
mos ponerlos. 

Respecto al posicionamiento de los músicos en la composición, en el 
cuarto verso describen al gobierno y a los militares en desventaja y ven-
cidos. El último verso es el único escrito en primera persona, se refiere de 
manera directa a Ovidio Guzmán y al grupo del cártel de Sinaloa que se 
movilizó para su liberación.

Esto no significa que los compositores mantengan una relación direc-
ta con el cártel de Sinaloa. Como sugiere Lobato (2010: 11), la composi-
ción en primera persona “permite al autor crear un vínculo más estrecho 
entre la voz lírico-narrativa y el auditorio, por lo que todo lo expresado 
adquiere más intensidad dramática”. Por cuestiones de seguridad, el po-
sicionamiento de los músicos respecto de un cártel depende del territo-
rio donde se sitúen los músicos y los compositores (Malcomson, 2019). El 
contenido de las composiciones mantiene relación con el conocimiento, 
la proximidad y familiaridad que los compositores tienen con el personaje 
y el contexto. La escritura implica la exaltación de rasgos significativos, 
la descripción de cualidades, la enunciación de valores e ideales y la re-
producción de imágenes prototípicas de narcotraficantes (Lobato, 2010; 
Malcomson, 2019). Se construye un personaje idealizado, se difumina la 
línea que separa la veracidad y la ficción (Simonett, 2004) para construir 
una narración que conecta con una realidad inmediata. La finalidad es 
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que la historia sea creíble, que haya conexión con la audiencia y que incre-
mente la popularidad de la composición. También, en las composiciones 
“la figura del narcotraficante se constituye como un icono cultural, como 
una estrategia de mercado y como un producto de consumo redituable” 
(Burgos, 2016: 6).

Al preguntar por las motivaciones para escribir “Ovidio Guzmán. El 
rescate”, encontramos que los compositores reconocen que el narcotráfico 
es un tema de interés para las personas de Sinaloa, es algo sobre lo que se 
habla: “Yo pienso que vivimos en una ciudad que ya sabemos cómo está 
la situación aquí” (Jesús Antonio). A la vez, reconocen que los corridos 
sobre el narcotráfico a ritmo de banda y norteño son aceptados por los 
oyentes: “Como dicen, al público lo que pida. La gente es la que manda 
y más aquí, aquí otro género nos morimos de hambre… Aquí tienen que 
ser corridos, o norteño” (Víctor); “Te contratan más por el corrido… Un 
grupo que cante la mayoría de corriditos o algo, el jale [trabajo] siempre lo 
vas a tener” (Alvin). En este caso, un motivo para componer fue el hacerse 
visibles e incrementar su popularidad:

[Víctor]Pues más que nada, darnos a conocer un poco más, la verdad. Por-
que nosotros ya sabíamos que podía pasar esto y lo que pasó, que es que el 
video tuviera muchas reproducciones… Pero nunca nos imaginamos que sí 
fuera a pasar./ [Pavel] Nosotros sabíamos que muchos grupos iban a sacar 
el corrido, no pues hay que hacerle la luchita nosotros también. Pues espe-
rando lo que todo grupo espera, darse a conocer. 

Sabíamos que probablemente nos iban a llamar la atención por el corrido. 
Pero también pensamos que no vamos a ser los únicos que vayan a sacar 
un corrido. De hecho, hay varios. Éste fue el que más se escuchó. Tal vez 
porque fue el que salió primero, y grabado en estudio. Porque el día de los 
hechos, el mero día ya había corridos circulando, pero con pura guitarra. 
Algunos ya no me tocó escucharlos, y otros sí, están ahí en internet, pero 
están con pura guitarra y pues nada más quedaron ahí… Nosotros sabíamos 
que había otros grupos que iban a sacar corridos. Por eso dijimos: de todos 
modos alguien más lo va a sacar (Pavel).

En los últimos años, internet y las redes sociales se han considerado 
espacios alternativos para la difusión de narcocorridos. Las redes sociales 
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garantizan el acceso, la escucha y pronta distribución de las composicio-
nes. Además, se incrementa la compartición instantánea, la interacción y 
el contacto entre los músicos y la audiencia. La viralización de una com-
posición dependerá de la visibilidad en distintas redes, de las recomenda-
ciones y/o de los intereses comunes que se comparten entre los oyentes 
(Simonett y Burgos, 2015). Esto genera formas de socialización donde los 
oyentes son agentes activos en los procesos de producción, distribución y 
resignificación de la música. En la experiencia de Arte Norte:

Yo todavía llegué a mi casa y me puse a hacer el video para subirlo a inter-
net. Hasta que se subió a internet dije, ya puedo descansar. El video yo creo 
que lo subí a las 7 de la mañana y a esa hora me acosté a dormir (Pavel).

[Víctor] Nomás una vez lo pusimos [en redes sociales]. De ahí la gente lo em-
pezó a agarrar./ [Pavel] Yo en mi caso, el que contactos de WhatsApp, de 
Facebook, de Instagram me lo pedían. Me pedían el audio o el video para 
ellos publicarlo. Es noticia. Y todo mundo, pues al que le gusta, lo quiere 
tener en ese momento. Entonces a mí mucha gente me lo pidió… al que me 
lo pedía yo lo pasaba.

Para Arte Norte era imposible predecir y controlar el curso, el alcance 
y los efectos que tendría la composición en la red. Para ellos fue sorpren-
dente que el corrido acompañara el contenido de algunos noticieros y que 
su narrativa musical trascendiera en el ámbito local, nacional y transna-
cional. 

Yo no estaba en mi casa, estábamos trabajando, y en la casa salió en las no-
ticias. ¡Hey! salió el corrido en las noticias. Y mi papá trabaja en un tianguis, 
en el Huizaches [mercado popular rodante], y al día siguiente allá tenían 
el corrido tocando los del puesto de discos. ¡Tenían tocando el corrido allá 
en el tianguis! Y fue donde dije yo: ¡Ingatu!, entonces sí se esta escuchando 
(Víctor).

Hubo noticieros. Bueno, yo tengo familia en Estados Unidos, en Nevada, y 
me mandaron pedacitos de video de noticias de Estados Unidos y tenían la 
música de fondo con las imágenes del corrido. Línea Directa [noticiero local] 
también fue de los primeros que nos pasaron (Jesús Antonio). 
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La propagación del corrido generó oportunidades de trabajo y reco-
nocimiento del grupo en otras localidades: 

De Estados Unidos nunca habíamos recibido llamadas hasta después de esto 
que se grabó. Pero no podemos hacer nada, no tenemos ahorita la visa. Aquí 
a mi compañero le hablaron de Guatemala, que para mandar saludos para 
la radio. De Tijuana varios salones, de Las Pulgas también. Entonces sí des-
puntaron varias cosas de ahí, hasta ahorita buenas, gracias a Dios estamos 
así. ¿Qué va a pasar con el corrido?, a lo mejor ahí va a quedar, o igual le 
digo yo a los compañeros “necesitamos grabar otra cosa”, para aprovechar 
las visualizaciones, para que la gente misma diga “ah, volvieron a grabar 
otra cosa” (Jesús Antonio).
En mi caso, me acaban de encargar un corrido de Estados Unidos. Pero no 
es nada como a lo que se refiere. Es de un muchacho que es de acá, del lado 
de Cosalá y está de mojado. Entones como le está yendo bien, él quiere su 
corrido, quiere su corrido, y me contactó a consecuencia de este corrido: 
“hey, que ya los escuché”. Me contactó y en eso estamos ahorita. Pero no 
tiene nada que ver [con el narcotráfico], el muchacho trabaja en el campo 
(Jesús Antonio).

(Víctor) Abre trabajo, eso sí abre. Nos va a abrir trabajo, más que nada pues 
eso. Yo espero trabajo. Con esa intención lo hice./ (Pavel) Sí pues, es eso, 
es la proyección que nos está dando el corrido dentro y fuera del país. Y yo 
pienso que lo que sigue es sacar algún otro tema para algo que sí podamos 
tocar.

Los riesgos y las advertencias
A decir de los músicos, el corrido de “Ovidio Guzmán. El rescate” tenía 
una cantidad considerable de reproducciones. Sin embargo, no es una 
composición a la que pudieran hacer promoción, un videoclip o tocarlo en 
cualquier espacio. En Culiacán no hubo agrupaciones locales, con trayec-
toria y reconocimiento, que de forma inmediata sacaran un corrido sobre 
lo que pasó el 17 de octubre: “Nadie hizo el corrido. Nosotros tuvimos el 
valor o el atrevimiento de hacerlo” (Jesús Antonio). Burgos (2016: 5) docu-
menta que las agrupaciones jóvenes “asumen el riesgo de componer sobre 
narcotráfico para abrirse un espacio en el medio musical, como una estra-
tegia para darse a conocer y alcanzar la fama”. El reconocimiento de esas 
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composiciones conlleva lo que Malcomson (2019) denomina “optimismo 
cruel”. Esto es, cuando ciertas canciones sobre el narcotráfico incremen-
tan la popularidad de una agrupación, pero a la vez se establecen límites, 
compromisos, o se imponen medidas de protección sobre las vidas de los 
músicos.

Desde la experiencia de los músicos, ellos compusieron con informa-
ción de algo que era noticia. El contenido no dice algo “que no se supie-
ra”, “nada que no haya visto la gente”, “no estamos dando a conocer 
nada extraordinario”, “no es una letra inventada”. Ellos consideran que 
relataron “lo que pasó”. Sin embargo, el corrido no pasó inadvertido, Pa-
vel comentó:

El corrido ya estaba viralizado, entonces ya no lo pudimos parar, pues ya 
andaba rolando por muchas partes… A los dos días empezaron a circular 
por WhatsApp y Facebook, amenazas, o advertencias para compositores y 
grupos que no querían que sacaran nada sobre lo que pasó ese día.

La composición y el canal de Arte Norte (que mantenían desde 2011) 
fueron reportados y eliminados de YouTube. Los músicos reconocen que 
hay personas a las que les pudo haber disgustado la composición y que 
probablemente lo denunciaron. Por otra parte, tuvieron la experiencia 
de rechazos y reclamos del gremio musical local. Pavel y Jesús Antonio 
comentaron que músicos de otras agrupaciones les decían: “no, que bó-
rrenlo; no, que quítenlo; pinche corrido feo; van a tener muchos proble-
mas; les van a hacer algo; los van a tablear”. Los integrantes de Arte Norte 
infieren que fue por envidias y con la intención de que la composición no 
incrementara reproducciones. En ese momento ignoraron los mensajes, 
no retiraron el video.

Hubo una advertencia general dirigida a los músicos sinaloenses. Je-
sús Antonio recuerda mensajes de WhatsApp, publicaciones en Facebook 
e Instagram y audios “para compositores y grupos que no sacaran nada 
sobre lo que pasó ese día”: 

Queda estrictamente prohibido hacer corridos sobre lo sucedido el día jue-
ves 17 de octubre. Quienes hayan subido a las redes sociales algún corrido, 
se les pide por favor y de la mejor manera que lo borren o los quiten de las 
redes sociales.
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Corran la voz, no es juego, quien haya subido algún corrido mejor que lo 
quite o lo borre. Quien haga caso omiso, que se atenga a las consecuencias.
Plebes, para todos los colegas, grupos o fanáticos que compartieron la rola, 
bórrenla de sus historias y de sus publicaciones. Nos informan que está es-
trictamente prohibido sacar corrido sobre lo sucedido.

Jesús Antonio recibió un mensaje que decía “le recomiendo que si 
grabaron que lo quiten de las redes, por las platicas que he escuchado”. A 
Pavel lo llamaron por teléfono, así relata la experiencia: 

A mí me hablan por teléfono directamente y me dicen:  
— ¿Usted es el de Arte Norte? 
— Sí, oiga, para servirle. 
— Este… ¿y quién les dio permiso de grabar, de sacar ese corrido?  
— No, pues nadie, le digo. Nadie. Nada más estamos relatando lo que 
pasó, le digo. 
— No, pues no, no hay permiso para hacer corridos, y queremos que lo 
quiten de redes sociales. No queremos que lo anden tocando. 

Y pues fue lo que hicimos, lo tuvimos quitar de las redes sociales. 

Después empezaron a llegar unos audios de otra persona que anduvieron 
circulando por WhatsApp. Y en el audio dice el apodo de una persona que 
sí anda enredada [relacionada con el narcotráfico]. Entonces ahí fue donde 
dijimos: ¿saben qué?, hay que quitarlo ya. Y lo quitamos.

A partir de estas experiencias, los integrantes de Arte Norte mani-
festaron miedo e inseguridad. Parte de la agencia de los músicos (Mal-
comson, 2019) implica también la gestión de sus producciones musicales, 
el reconocimiento de las dificultades y la valoración de los riesgos en los 
contextos de violencia donde se sitúan.

Sí existe el temor. Todavía hoy, nosotros en las presentaciones no lo tocamos. 
No lo tocamos a menos que el cliente nos lo pida y viendo también con qué 
tipo de gente estamos; porque, pues, las amenazas fueron bien claras: “no 
queremos que canten el corrido, no queremos que lo graben, no lo quere-
mos en redes sociales” (Pavel).
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Burgos (2016: 17) documenta que los compositores e intérpretes de 
narcocorridos realizan sus actividades con cautela y precaución, evitando 
situaciones delicadas y de riesgo; “al ser contratados, los músicos no tienen 
libertad para interpretar los corridos o canciones que deseen. En todo mo-
mento intentan complacer al cliente que pagó por sus servicios”. Además, 
valoran el contexto, la situación y las personas con las que se encuentran 
para tocar parte de su repertorio musical. 

Retomando a Skjerdal (2008), la autocensura se da bajo reglas no es-
critas. El “factor miedo” es un elemento central en esta práctica. Según 
Skjerdal, la autocensura se presenta cuando se abordan temas que son 
delicados, controversiales, de conflicto social y sobre acontecimientos ex-
traordinarios de los que se quiere tener control; también cuando los conte-
nidos pudieran alterar aspectos de seguridad, política, religión, sexualidad 
u otros temas tabú. 

Siguiendo a Salomon (2015) y a Anttonen (2017), la autocensura es 
una práctica social y cultural situada, que opera a nivel “micro” y que 
involucra la agencia y los sentidos de quienes participan en ella. Esto no 
convierte a los músicos en víctimas ni en cómplices. Los músicos practican 
una “autocensura activa” (Skjerdal, 2008: 194) en tanto que mantienen 
reservas, gestionan, deciden y resuelven qué hacer con sus composiciones 
para no generar tensiones y conflictos. Para Anttonen (2017), esta regu-
lación o mesura tiene como base el “sentido común” y la lectura e in-
terpretación del contexto. Esto es, el reconocimiento de que es “un mal 
momento”, o de que su música resulta inapropiada por la situación que 
se vive. Así, no es el contenido lírico lo que resulta inapropiado en una 
expresión musical, sino que es el contexto el que enmarca el sentido de lo 
inapropiado (Anttonen, 2017). En esa situación, los músicos son sensibles, 
empáticos y responsables (Carpenter, 2017) al ajustar y reservar parte de 
su repertorio, cancelar sus presentaciones y guardar respeto a los aficiona-
dos. También practican la autocensura como una estrategia de protección 
para los músicos y de cuidado de la imagen de la agrupación musical 
(Anttonen, 2017).

La autocensura posibilita prácticas sociomusicales creativas, a la vez 
que se propicia la reflexión, la toma de conciencia y una postura crítica 
hacia las propias creaciones musicales y al contexto sociopolítico donde 
se inserta la música (Salomon, 2015). Así se posiciona Arte Norte ante el 
contexto de su producción musical:
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El hacer o no corridos no va a eliminar la violencia que ya existe. La violen-
cia no radica en el corrido, radica en la falta de trabajo, los malos sueldos. El 
hacer o no corridos no va a cambiar eso. Uno no trata de que haya más vio-
lencia al hacer un corrido. Simplemente que la cultura del corrido es eso, es 
una cultura que ya está arraigada aquí en México y podría decirse que aquí 
en Sinaloa mucho más que en otros estados del país… Los corridos son una 
cultura de antaño, antes se hablaba de la Revolución; ahora, pues se habla 
del narcotráfico, que es lo que está ahorita pasando en la sociedad (Pavel). 

Conclusiones
Es importante reconocer el valor psicosocial de los narcocorridos como 
microhistorias situadas en un contexto cultural e histórico. En este artícu-
lo, el corrido de “Ovidio Guzmán. El rescate” representa una narrativa 
popular y alternativa, que toma el pulso social, crea, recrea y resignifica 
musicalmente los acontecimientos violentos relacionados con el 17 de oc-
tubre del 2019 en Culiacán. Los narcocorridos constituyen una vía de 
acceso al pensamiento social, a las vivencias, a las explicaciones y formas 
de interpretación del narcotráfico y la violencia en México.

A partir de las experiencias de los músicos se visibiliza su papel activo 
y su agencia. Son jóvenes que reconocen y le dan sentido a las condicio-
nes de violencia en las que viven. El contenido de “Ovidio Guzmán. El 
rescate” surge de sus experiencias, de la comprensión del contexto y la 
cultura a la que pertenecen. Son significativas las vivencias personales y la 
sociabilidad digital de los músicos. También sobresale la inmediatez de sus 
prácticas de escritura, musicalización, grabación y difusión del corrido. 
Esto no tiene que ver sólo con el dominio de una técnica musical, sino que 
es importante la proximidad e interpretación que hacen de su contexto. 
En esta composición, el uso de la tecnología y las redes sociales en las prác-
ticas sociomusicales favoreció la viralización inmediata de una narrativa 
narcocultural producida en tiempo real. La circulación de “Ovidio Guz-
mán. El rescate” formó parte de procesos de comunicación, asimilación y 
socialización del culiacanazo.

La escritura, composición y difusión son prácticas que los músicos 
realizan a pesar de las condiciones de riesgo. De forma creativa sortean 
las dificultades; procesan y transforman la información que poseen; crean, 
contextualizan y toman una posición respecto de sus contenidos. En este 
artículo proponemos la idea de “autocensura activa” para visibilizar una 
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práctica microsocial que implica la agencia de los músicos. Esto es, gene-
rar condiciones mínimas de seguridad y protección a partir de la gestión 
de su repertorio, la valoración de riesgos, la mesura en sus presentaciones 
y la interpretación que hacen de la situación donde se encuentran.

Si bien las prácticas de los músicos se orientan por intereses comercia-
les, para ganar visibilidad e incrementar su popularidad, en su experiencia 
exponen un ejercicio reflexivo y consciente de su propio trabajo. A la vez, 
mantienen una postura crítica del contexto social, político, económico y 
cultural donde circulan sus composiciones.
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